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NUESTRA

HISTORIA

 … “Cuando anunciamos públicamente el propósito de 

abrir un profesorado en Bahía Blanca, nuestra finalidad de alta 

cultura cristiana y formación de profesores diplomados para los 

adolescentes de las generaciones futuras, pudo significar para 

muchos un atrevimiento y muchas miradas escépticas acompañaron 

nuestras primeras gestiones. Pero triunfó la Fe en el futuro…”

(El 2 de abril de 1963, en la inauguración del ciclo lectivo
lo dice el P. Francella en su discurso)
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NOTAS HISTÓRICAS DE
PARTICULAR RELEVANCIA
 
 

Cómo nació el Instituto Superior 

“Juan XXIII”

Corría el año 1959. El Presidente de la Na-
ción Argentina, Dr. Arturo Frondizi, había 
decretado la extinción, a corto plazo, de los 
títulos docentes expedidos por Congrega-
ciones Religiosas. El P. Francisco Calendino, 
director de estudios en el Colegio Don Bosco 
de Bahía Blanca, pensó entonces en la crea-
ción de un Instituto de Profesorado, al que 
pudieran acceder Salesianos e Hijas de María 
Auxiliadora y posiblemente también algunos 
laicos; y se preocupó por conseguir planes 
de estudios. 

Él y el P. Juan Ramírez, 
miembro igualmente de la 
Comunidad religiosa del 
Colegio Don Bosco, man-
tuvieron conversaciones 
sobre ese proyecto, apun-
tando a Profesorados de 
tres años de duración y que 
desembocaran en títulos 
dobles, como Profesor de 
Historia y Geografía, por ej. 
Interesaron luego al P. Italo 
Martín, titular de la Inspec-
toría (o Provincia religiosa) 
Salesiana “San Francisco 
Javier” con asiento en Ba-
hía Blanca. Este, no solo 
asumió la iniciativa, sino 
que la encaró con amplitud 
de criterios y sin dilación.

Conversó al respecto con el P. José Riba, en-
tonces encargado de los asuntos escolares 
de las Inspectorías Salesianas de la Argen-
tina ante el Servicio Nacional de Enseñanza 
Privada. El P. Riba vio con agrado el proyecto 
e instó a que la Inspectoría de Bahía Blanca 
fuera la primera en posibilitar la consecu-
ción de títulos oficiales de enseñanza para el 
personal Salesiano. 

El P. Martín conversó también con la Madre 
Superiora del Instituto Sagrado Corazón de 
Almagro en Buenos Aires, a fin de informarse 
acerca de los pasos a dar para el reconoci-
miento de un Instituto de Profesorado. Con-
versó además con la Madre Angela Morinelli, 
Inspectora de las Hijas de María Auxiliadora 
de la Inspectoría de Bahía Blanca, para con-
siderar la posibilidad de que el Instituto de 
Profesorado, que no se limitaría a religiosos 

y que sería mixto, funcio-
nara en dependencias del 
Colegio María Auxiliadora 
de Bahía Blanca. Conver-
só asimismo con la Madre 
Ramona Barrio, superiora 
del Colegio La Inmacula-
da de Bahía Blanca. Y por 
supuesto trató el asunto 
con el Arzobispo de Bahía 
Blanca, Mons. Germiniano 
Esorto, quien estimó muy 
bueno el proyecto y pro-
metió todo su apoyo.

El P. Martín reunió luego a 
los miembros del Consejo 
Inspectorial. En el acta de 
la reunión, que tuvo lugar 
el 2 de abril de 1959, cons-
ta lo siguiente: El P. Inspec-
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tor expuso el proyecto de 
erección de un Instituto 
de Profesorado Secun-
dario en Bahía Blanca, 
con el objeto de que los 
religiosos pudieran ob-
tener títulos docentes a 
través del mismo. Sería 
adscripto al Instituto Ofi-
cial de Buenos Aires, que 
ya tenía en tal carácter 
al Instituto Mons. Terre-
ro de La Plata y otro de 
las Hermanas del Sagra-
do Corazón de Almagro. 
Comprendería los Profe-
sorados de Filosofía, Ma-
temática, Castellano y Li-
teratura. Se convino que 
el Rector fuera un Salesiano; que la Secre-
taría quedara a cargo de las Hijas de María 
Auxiliadora; que los docentes fueran profe-
sionales locales, y preferentemente varones. 
Se acordó gestionar el funcionamiento del 
Instituto en alguna sección del Colegio María 
Auxiliadora. En cuanto al aspecto económi-
co, pareció que podía arrostrarse mediante 
cuotas de los alumnos y becas. Respecto de 
los exámenes, que se suponía debieran ren-
dirse en la Capital Federal, se creyó que sería 
fácil obtener alojamiento para los alumnos 
no religiosos en colegios de esa ciudad. 

Por todo esto y teniendo en cuenta la entu-
siasta adhesión de las Hermanas, tanto del 
Colegio María Auxiliadora como del Colegio 
La Inmaculada de Bahía Blanca, el Consejo 
Inspectorial aceptó, en principio, la creación 
de un Instituto de Profesorado Secundario. 
Pareció aconsejable comenzar con el  Pro-
fesorado de Matemática y el de Castellano 

y Literatura, dejando para 
el año siguiente otro, de 
Historia y Geografía. El P. 
Inspector informaría so-
bre la iniciativa al Rector 
Mayor de la Congregación 
Salesiana y se pediría al 
Arzobispo de Bahía Blan-
ca avalarla ante el mismo 
Superior. Se decidió por 
último convocar para una 
reunión a los directores y 
asesores de los colegios 
religiosos locales. 

El 25 de junio de 1959, 
el P. Martín presidió, en 
el Colegio María Auxilia-
dora, una reunión, a la 

que asistieron, siguiendo su invitación, las 
siguientes personas: la Madre Inspectora 
de las Hijas de María Auxiliadora; el Padre 
Jaime de Nevares, director del Colegio Don 
Bosco; el Padre Feliciano López; la Herma-
na Ana Oliveri, directora del Colegio María 
Auxiliadora, juntamente con las Hermanas 
Elisa Carelli, Feliciana Crespo, Catalina Dillon 
y Angela Sala, del mismo Colegio; la supe-
riora del Colegio La Inmaculada, acompa-
ñada por las Madres Adela Cattaneo, Blanca 
Rosa Godoy y Angela F. Rodríguez. 
En esa reunión el P. Martín propuso la crea-
ción de un Instituto Privado Católico del Pro-
fesorado Secundario. Consta en el acta que 
todos los asistentes acogieron la propuesta 
con singular beneplácito. En la misma re-
unión se pidió al P. López que se trasladara a 
Buenos Aires para intercambiar ideas sobre 
el Profesorado a crearse con el P. Riba. Asi-
mismo, por voto de los presentes, se designó 
a Sor Feliciana Crespo secretaria de actas; y 
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se le encomendó la tarea de informar acerca 
de la iniciativa a las superioras de los cole-
gios religiosos de la 
zona, a fin de reca-
bar sus opiniones al 
respecto, averiguar 
con qué número de 
egresadas se po-
dría contar para la 
primera inscripción 
y qué departamen-
tos resultarían de 
mayor interés. Se 
concluyó la reunión 
“haciendo votos para 
que (el) Profesorado 
Privado Secundario 
sea una feliz rea-
lidad, destinada al 
bien espiritual de la 
juventud con ansias 
de superación y un 
aporte valiosísimo 
a las instituciones 
educativas del Sud 
Argentino (…) y po-
niendo la empresa 
bajo la protección de 
María Auxiliadora y 
Don Bosco”.

El 10 de agosto de 
1959, el P. Martín se 
reunía con la Madre 
Inspectora de las Hi-
jas de María Auxilia-
dora, el director del 
Colegio Don Bosco, 
el P. López y la su-
periora del Colegio La Inmaculada. Informó 
sobre la misión, francamente positiva, del P. 

López en la Capital Federal. En consecuen-
cia se resolvió iniciar los trámites de oficio, 

encargando de ello 
al mismo P. López; 
por unanimidad se 
sostuvo que la con-
ducción del Instituto 
le correspondía a la 
Congregación Sale-
siana; se barajaron 
nombres de posibles 
rectores, pero dejan-
do al fin la elección a 
criterio del Inspector 
Salesiano; se fijaron 
los Departamentos 
con que se iniciaría 
la obra, es decir, Cas-
tellano y Literatura, 
Filosofía y Pedago-
gía, Matemática y 
Cosmografía. El acta 
consigna que se des-
cartó el Profesorado 
de Historia que ha-
bía sido elegido en 
un primer momento, 
solo porque no fue 
posible hallar en Ba-
hía Blanca un plantel 
de profesores de esa 
especialidad.

El 7 de setiembre de 
1959, el P. Martín le 
escribió al P. Osval-
do Francella, enton-
ces Párroco en San 
Carlos de Bariloche: 

“Debo anunciarte que ya hemos decidido 
que para el año venidero tú vengas a Bahía 
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Blanca para hacerte 
cargo del Rectorado 
del Instituto del Profe-
sorado Secundario”.

El P. Francella se trasla-
dó a Bahía Blanca el 10 
de diciembre de 1959. 
El 28 de enero de 1960, 
el P. Martín le notificó 
oficialmente que habia 
sido designado Rector 
del Profesorado. 

Pero era un Profesora-
do no solo “in fieri” (en 
devenir), sino a crearse 
todavía. Solo se habían 
dado algunos pasos en orden a su creación. 
En el archivo del Instituto se conservan tres 
cartas del P. Riba. En la primera, escrita al 
P. López el 19 de mayo de 1959, le expresa 
el deseo de que sea él el Rector del Insti-
tuto del Profesorado, y le advierte: “La nota 
de pedido de adscripción debe solicitarse al 
Señor Ministro de Edu-
cación, exponiendo las 
causales del pedido 
e invocando el Decr. 
4.857 del 15/4/58 y es-
pecificando las Seccio-
nes que funcionarían y 
a qué Establecimiento 
Oficial desearían tener 
la adscripción”. Lo urge 
seguidamente a elevar 
la nota antes del 30 de 
junio. 

Lo que el P. López hizo 
puntualmente, si bien 

no queda copia del do-
cumento. Justamen-
te el 30 de junio, el P. 
Riba vuelve a escribir 
al P. López. Empieza 
diciéndole: “Tengo el 
agrado de comuni-
carte que el pedido 
de reconocimiento de 
estudios e incorpora-
ción del Instituto del 
Profesorado corre por 
Exp. 92.304/59”. En la 
tercera carta, de fecha 
3 de setiembre, el P. 
Riba escribe al P. Mar-
tín acerca de planes de 
estudios, haciéndole 

notar que se han de adoptar planes oficiales. 
Estas tres cartas constituyen la única docu-
mentación inicial acerca de los trámites ten-
dientes a la aprobación del Instituto.

También consta, por un informe del P. Fran-
cella, que la Superiora General de las Hijas 

de María Auxiliadora, 
en carta al Arzobispo 
de Bahía Blanca, au-
torizaba el funciona-
miento del Instituto 
para alumnos de am-
bos sexos en depen-
dencias del Colegio 
María Auxiliadora de 
Bahía Blanca.

De aquí en adelante, 
todo queda en manos 
del P. Francella: el pro-
blema legal de recono-
cimiento del Instituto, 
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su organización, la nómina de los profesores 
y la propaganda para futuros alumnos.

El 7 de enero de 1960, previa invitación per-
sonal, tuvo lugar una reunión extraordinaria 
de elementos representativos de la ciudad 
bajo la presidencia del Inspector Salesiano. 
Asistieron el P. Francella; el Dr. Remus Tetu y 
los señores Carlos Maidana y Pedro Forgue, 
relacionados con entidades de la Industria 
y el Comercio; los doctores Enzo Testoni y 
Mario Facchinetti, por los profesionales; el 
Dr. Santiago Bergé Vila, la Sra. 
Hebe M. Avanza de Facchi-
netti y la Srta. Nelly Malla, 
por los futuros docentes del 
Instituto; la Sra. Gumersinda 
C. de Porchetto, por los pro-
fesores y maestros católicos; 
las Sras. Isida González de 
Camblor, Nélida Castagneto 
de Martínez, Leonor García 
de Gavio, Rosa Toledo de Ate-
na y Angela Leveiro de Seoa-
ne, por la Unión Madres del 
Colegio María Auxiliadora; y 
la Sra. Elsa Alonso de Pierini, 
por las Exalumnas del mismo 
colegio.

En dicha reunión, el P. Francella, a quien el P. 
Martín presentara antes oficialmente como 
Rector del Instituto de Profesorado, hizo una 
somera referencia a las gestiones ya reali-
zadas; y planteó el problema económico. Se 
ventilaron dos enfoques, uno pesimista y 
otro optimista. 

El primero aparece en el acta con la espe-
cificación de las siguientes dificultades: “la 
situación económica actual, la restricción en 

la economía, lo mucho que se está pidien-
do para un sinnúmero de obras, las mismas 
personas que deben erogar para las inciati-
vas católicas, la desconfianza que se tiene a 
toda obra que se inicia …” 

El segundo aparece formulado simplemente 
como un acto de fe en Dios: “Dios lo quiere 
por voluntad expresa de la autoridad ecle-
siástica en las personas del Excmo. Señor 
Obispo y del Rmo. Padre Inspector”.

En relación a la necesidad de 
un Profesorado católico para 
los colegios oficiales, el acta 
consigna: “En el caos de ideas, 
en que vivimos y frente a es-
tudios más personalísticos 
que sistemáticos, hemos de 
imprimir, en los futuros do-
centes, una cultura amplia, 
sólida, cristiana, adecuada a 
nuestras necesidades. Hemos 
de formar una generación 
amante de la verdad sólida-
mente asimilada, sin excluir o 
ignorar los valores perennes 
y definitivos de la civilización 
cristiana”. 

En la misma reunión se consideró de suma 
importancia la creación de la “Cooperado-
ra del Profesorado”, sin desestimar ninguna 
otra forma de obtener aun pequeñas contri-
buciones económicas. El Padre Rector pro-
puso por último poner la obra bajo la espe-
cial protección de Dios, por la intercesión del 
santito de la Patagonia, Ceferino Namuncu-
rá. El acta termina con un nuevo acto de fe: 
“Si Dios lo quiere, como es evidente, los me-
dios vendrán”.

u
lo
co
en
tu
q
im
ce
só
n
de
am
m
ig
y 
cr
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A menos de una semana, y precisamente 
el 12 de enero de 1960, se realizó, bajo la 
presidencia del P. Francella, otra reunión de 
carácter especial, con el fin de organizar la 

subcomisión de damas pro Profesorado. Se 

encomendó la presidencia de la misma a la 

Sra. Gumersinda de Porchetto. Se propuso 

asimismo la creación de la cooperadora de 

la biblioteca entre los alumnos y sus padres. 
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Inauguración del Instituto

El 29 de marzo de 1960, tuvo lugar la ce-
remonia de inauguración del Instituto en el 
salón de actos del Colegio María Auxiliadora. 
En el programa, impreso para la circunstan-
cia, estaba anunciado que presidirían el acto 
Su Excia. Rdma. Mons. Dr. Humberto Mozzo-
ni, Nuncio Apostólico; Su Excia. Rdma. Mons. 
Germiniano Esorto, Arzobispo de Bahía 
Blanca; y el Sr. Octavio Prud’homme, 
Director General 
de Enseñanza 

Privada. Pero 

no pudieron 

concurrir ni el 

Nuncio Apostó-

lico ni el Director 

General de En-

señanza Privada. 

Quienes prestigia-

ron el acto fueron 

el Prof. Bruno Car-

pinetti, represen-

tando oficialmente al Ministro de Educación 

y Justicia, por encargo del Director General 

de Enseñanza Privada; el Arzobispo de Bahía 
Blanca; el Intendente municipal, Sr. Casano-
va; el Jefe de la Base Naval Puerto Belgrano, 
José María Guzmán; el Comandante de la 
Sexta Región Militar, coronel López Meyer, 
y otras destacadas figuras representativas 
de la ciudad de Bahía Blanca. Después del 
Himno Nacional, el P. Francella dirigió la pa-
labra a los presentes, que colmaban el salón. 
Al comienzo afirmó:

 “Por vez primera, en los anales del sur 
argentino, se abre en Bahía Blanca un Instituto 
Superior, destinado a la formación de profesores 
de enseñanza secundaria para la dilatada, pujan-
te y promisora región patagónica. La organización 

de una obra tan trascendental le corresponde a la 
obra de Don Bosco en sus dos grandes ramas: los 
Salesianos y las Hijas de María Auxiliadora. Los Sa-
lesianos, después de haber asistido espiritualmente 
a los soldados de la patria en la conquista del de-
sierto, con la cruz y la cultura civilizaron la Pata-
gonia. Y al llegar esta región promisora a la fase 
decisiva de su transformación y progreso, los hijos 
de Don Bosco, en el septuagésimo aniversario de 
su establecimiento en Bahía Blanca, inauguran en 
esta ciudad un Instituto Superior de cultura.

 Nos ha pare-
cido sintonizar con el 
sentir de todos de-
dicando el Instituto 
al glorioso y reinan-
te pontífice, Juan 
XXIII. La simpatía 
que ha despertado 
doquiera el papa 
actual con su 
bondad y ampli-
tud de miras será 
nuestra norma 

para la actuación pre-
sente y futura. Hoy, pues, honrados con la pre-

sencia de autoridades, amigos y simpatizantes, el 
Instituto Católico del Profesorado Juan XXIII inicia 
su marcha hacia el porvenir, invocando la protec-
ción del Altísimo”.

Octavio Prud’homme, 

-
n 
r-
n-

cido sin
sentir
dicand
al glo
te p
XXII
que 
doqu
actu
bo
tu
nu

para la 
sente y futura. Hoy, pues, honra

sencia de autoridades, amigos y si



Verum effundere ad bonumVerum effundere ad bonum

- 29 -

IN
S

T
IT

U
T

O
 S

U
P

E
R

IO
R

 JU
A

N
 X

X
III -

 5
0

 A
Ñ

O
S

 S
A

L
E

S
IA

N
O

S

A continuación, el Trío de Cámara de Bahía 
Blanca (integrado por la Sra. Elsa S. Conte 
de Guala, piano; Sr. Alberto Guala, violín y 
Sr. Pedro Buscarini, violoncello) interpretó 
las siguientes piezas: Grieg, “Dos Danzas 
Noruegas”; Gianneo, “Huella” y “Bailecito”; 
Napolitano, “Gato”. 

Finalmente, en representación de los alum-
nos habló la Srta. Elisabet Fernández, quien 
en los párrafos iniciales expresó:

 “El 29 de marzo de 1960 señala el ama-
necer radiante de una obra de importancia social 
trascendente para Bahía Blanca: el Instituto del 
Profesorado Secundario ‘Juan XXIII’. Baluarte de 
espiritualidad; fanal de cultura; puerta abierta para 
todos aquellos que poseen la noble inquietud de 
formar para la vida a la niñez y a la juventud de la 
Patria… ¡Loado sea Dios por ello!”
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Construcción de la sede del

Instituto

El 6 de enero de 1960, “La Nueva Provincia” 
publicaba el contenido de una entrevista 
con el P. Francella, en cuyo 
transcurso, a la pregunta 
del cronista: “¿Dónde fun-
cionará el nuevo Institu-

to?”, él había contestado: 
“Provisoriamente, las clases 
se desarrollarán en las ins-
talaciones del Colegio Ma-
ría Auxiliadora de la calle 
Rondeau 75, que cuentan 
con amplias comodidades 
y funcionalidad docente. En 
un futuro próximo y ya de-
finitivamente, se levantará 
el edificio propio del Insti-
tuto, en la intersección de 
las calles Vieytes y Gorriti”.

El “futuro próximo” se vol-
vió bastante remoto, ya que 
el funcionamiento “proviso-
rio” del Instituto en depen-
dencias del Colegio María 
Auxiliadora se prolongó por 
nueve años, es decir, hasta 
1968 inclusive.
La larga permanencia en 
dicho Colegio fue particu-
larmente beneficiosa para 
el Instituto, en su dificulto-
sa fase inicial. Las Hijas de 
María Auxiliadora, en efec-
to, pusieron a disposición 
del Instituto cuantos loca-
les hacían falta. Eran loca-
les agradables e impecable-

mente limpios. Y por cuyo uso el Instituto 
no tenía que invertir ni un solo peso. Fue en 
verdad una colaboración generosa y cordial 
del Instituto de las Hijas de María Auxiliado-
ra en su colegio céntrico de Bahía Blanca.

De todos modos, se impo-
nía una sede propia. En una 
reunión del 14 de marzo 
de 1961 con los Directo-
res de Departamento del 
Instituto, el P. Francella 
informó que un grupo de 
caracterizadas personas del 
Comercio y la Industria de 
la ciudad se habían agluti-
nado en una comisión con 
el objeto de recabar fondos 
para la construcción de la 
sede del Instituto. Informó 
también que a tal efecto la 
Inspectoría Salesiana (= la 
Inspectoría “San Francisco 
Javier” o de la Patagonia 
Norte) había donado un 
solar en la esquina Vieytes 
y Gorriti, y que el Ing. José 
Rafael Crocitto -profesor 
de Geometría del mismo 
Instituto- había presentado 
el anteproyecto de la obra.

El día 8 de octubre de 1961, 
se realizó el acto de coloca-
ción y bendición de la pie-
dra fundamental del edificio 
del Instituto. La ceremonia 
contó con el marco musical 
brindado por la banda del 
Regimiento 5 de Infantería 
y la presencia, entre otras 
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autoridades y personalidades del medio, del 
Arzobispo de Bahía Blanca, Mons. Germinia-
no Esorto; del Comandante del Cuerpo de 
Ejército V, General de Brigada Cecilio Lab- 
ayru; del Jefe del Regimiento 5 de Infante-
ría, Teniente Coronel 
Urbano Lebrero, etc. 

Poco antes del me-
diodía, se procedió a 
la firma del pergami-
no, colocado luego 
en el interior de la 
piedra basal. Bende-
cida esta por el Ar-
zobispo, habló el Dr. 
Alberto De Lasa, en 
nombre de la Junta 
del Patronato del Ins-
tituto, y luego el Rec-
tor del Instituto.

El primero, refirién-
dose a los proyectos 
y perspectivas del Pa-
tronato del Instituto, 
expresó: 

“Tendremos el apoyo de 
dos elementos que cons-
tituyen pilares formida-
bles. Son ellos, el pres-
tigio indiscutible de la 
Congregación Salesiana 
y los principios de la en-
señanza privada y libre”.

El segundo orador, en 
un pasaje de su dis-
curso dijo:

 “Ayer, los hijos de Don Bosco izaron la bandera 
de la Patria, enseñaron las primeras letras, abrieron 

hospitales, cuidaron del indígena y del inmigrante. 
Hoy, sin dejar a un lado ninguna obra de bien y de 
civilización, quieren los Salesianos e Hijas de María 
Auxiliadora, coronar su esfuerzo cultural y cristiano 
con dos casas de altos estudios: la Universidad del 
Petróleo, en Comodoro Rivadavia, y el Instituto del 

Profesorado Juan XXIII, 
en Bahía Blanca”.

El Patronato del Ins-
tituto se abocó con 
entusiasmo a su obje-
tivo, de completar las 
exigencias financie-
ras requeridas por la 
construcción del edi-
ficio del Instituto. El 
entusiasmo se trans-
parenta, por ejemplo, 
en esta declaración 
hecha a la prensa (“La 
Nueva Provincia”) por 
uno de los miembros 
de la junta de dicho 
Patronato, el Sr. Ela-
dio Bautista: 

“Se trata de un monu-
mento a la enseñanza 
privada argentina, una 
obra maestra para la cul-
tura del centro-sur del 
país y Bahía Blanca”.

El proyecto del edi-
ficio se debe, como 
ya se ha señalado, al 
Ing. Crocitto, quien 
en la elaboración del 

mismo tuvo en cuen-
ta antecedentes arquitectónicos, relativos a 
edificaciones escolares, de Alemania, Italia, 
Francia y Estados Unidos. Dicho ingeniero 
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es autor de los planos 
correspondientes a nu-
merosas construcciones 
locales, entre las que 
cabe poner de relieve el 
Hospital Italiano.

Inicialmente, el proyec-
to contemplaba tan solo 
tres pisos con planta baja 
y subsuelo. La ampliación 
a ocho pisos, decidida en 
1961, obedeció a la espe-
ranza de que el Instituto 
recibiría de la Alianza 
para el Progreso de los 
Estados Unidos, a través 
de Institución Salesiana, 
un crédito de 623.000 
dólares al 3 ½ anual amortizable en 30 años. 

Hubo que enviar hasta 16 copias de los pla-

nos con todos los detalles.

“Lamentablemente -apunta el P. Francella en una 

síntesis de la historia del Instituto-, las condicio-
nes políticas del país y complicaciones internas y 
externas de la Congregación Salesiana hicieron im-
posible el otorgamiento del crédito y nadie previó 
entonces el espectáculo de un ‘pozo’ lleno de male-
zas, esperando el momento de la Providencia hasta 
setiembre de 1965”.

La excavación daba en verdad la impresión 
de un pozo que se iba 
llenando de malezas. 
Los transeúntes se 
iban quejando cada 
día más por el cerco 
carcomido y la difi-
cultad en el tránsito. 

El P. Francella no se 
dejó arredrar. Apeló 

a cuantos recursos pudo 
para conseguir fondos. 
Y el 1° de abril de 1964, 
en el acto de la primera 
colación de grados a 44 
profesores, hizo votos 
para que ese año fuera el 
del comienzo de la obra 
edilicia del Instituto. Pero 
hubo que esperar otro 
año más.

Se lanzó la consigna de 
“salir del pozo”. Las ra-
dios locales y particu-
larmente LU2 dedicaron 
una entera semana para 
despertar el interés de la 

población al respecto. El 20 de julio de 1965 
una viñeta de Lahitte en “La Nueva Provin-
cia” representaba al P. Francella en un Ford T 
que echaba humo intentando salir del pozo, 
mientras él invitaba a la población a darle 
una mano.
La leyenda decía:

“Francella: Hace tiempo estoy gritando:
A ver … ¡Quién me da una mano!
¡Y al ‘gaucho’ estoy esperando
que me saque del pantano!”

De esta manera se ganó la simpatía de la 
calle y se creó una 
conciencia ciudadana 
de responsabilidad y 
apoyo. Los vecinos de 
Bahía Blanca y zona 
consideraron al “Juan 
XXIII” como algo pro-
pio, y ayudaron de 
veras.
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En la primera mitad de 1965, se resolvió co-
menzar los trabajos, confiando en la Divina 
Providencia. Pero hubo que sortear previa-
mente otro problema. El P. Juan Glomba, que 
había sucedido al P. Martín en el gobierno de 
la Inspectoría Salesiana de Bahía Blanca, exi-
gía desde Roma, donde se encontraba para 
un Capítulo General de la Congregación Sa-
lesiana, que hubiera una nueva aprobación 
de los planos del edificio. 

Entonces el P. Francella, haciendo hinca-
pié en los documentos existentes, apeló al 
P. Ruggero Pilla, nuevo Ecónomo General. 
Este, en carta de fecha 29 de julio de 1965 
le respondía: “Acerca del proyecto, si ya fue 
aprobado a su debido tiempo, no es el caso 
de presentarlo para una nueva aprobación… 
Si hubiera que introducir alguna variante, en 
orden a cierta actualización (‘aggiornamen-
to’), procédase tranquilamente, de acuerdo 
con el Inspector”. Tan solo le advertía: “Ir 
adelante a medida que haya disponibilida-
des”. Cerraba la carta expresando: “Saludos 
de parte de los Su-
periores, que formu-
lan los mejores votos 
para la construcción”. 
Se disipó así la incer-
tidumbre que se insi-
nuara en el Consejo 
Inspectorial local. 

El 5 de setiembre de 
1965, la empresa Fi-
cosecco y Pie inició 
los trabajos de los 
cimientos (El Ing. 
Crocitto en carta al P. 
Del Col del 6 de abril 
de 1977 pone el 11 de 

noviembre de 1965 como fecha de iniciación 
de esos trabajos).

El contrato con dicha empresa se hizo por 
partes, ante la posibilidad de que hubie-
ra que suspender los trabajos por falta de 
fondos. Así, el contrato para la estructura de 
hormigón contemplaba la suma de doce mi-
llones de pesos. 

Solo se disponía de cuatro millones, fruto 
de ahorro y de ayuda popular. La Congrega-
ción no estaba en condiciones de financiar 
la obra, pero había dado al P. Francella todos 
los permisos para buscar dinero. Con todo, 
los Superiores Mayores fueron demostrando 
su buena predisposición hacia el Instituto, 
también con unos subsidios, que en cuatro 
años llegaron a totalizar unos trece mil dó-
lares. 

A pesar de que la obra exigiera un constante 
drenaje de dinero, este nunca faltó para el 
pago de jornales y materiales. El P. Francella 

atestigua:

“En honor de la ver-
dad, Dios estuvo con 
nosotros. En ningún 
momento hubo que 
interrumpir los tra-
bajos hasta la termi-
nación no debiendo 
diferir nunca el pago 
quincenal a los obre-
ros y haciéndose todo 
por administración, 
ahorrando así mucho 
dinero con ventaja en 
la solidez y calidad de 
la construcción”. 
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Fue el Ing. Crocitto 
quien dirigió la obra 
hasta su finalización. 
Lo hizo “ad hono-
rem”, así como “ad 
honorem” había ela-
borado el proyecto. 
Ya en 1961, según 
consta en una car-
ta al P. Francella del 
30 de junio de 1961, 
había decidido renunciar a sus honorarios 
profesionales por el anteproyecto del edifi-
cio del Profesorado, que ascendían a pesos 
209.875, 00, de acuerdo al “Arancel para re-
gulación de honorarios para los profesiona-
les de la Ingeniería de la Provincia de Buenos 
Aires” (Decretos 10228/52 y 10992/56).

El Ing. Crocitto contó con la colaboración del 
Ing. Santiago F. Díaz en los cálculos de la es-
tructura y resistencia de hormigón armado; 
con la del Ing. Otto B. Lysholm, en la supervi-
sión y cálculo de materiales; y con la del Ing. 
Enrique Ferraz, en planos y orientaciones 
para el Observatorio Astronómico. También 

la colaboración de estos profesionales fue 

“ad honorem”. 

El Ing. Crocitto se valió finalmente 

de indicaciones del P. Calendino 

para el Instituto Psicométrico.

Ingenieros, constructores 

y operarios trabajaron a 

conciencia, para brindar un 

edificio sólido, hermoso, 

funcional y agradable. El 

año 1966 fue la etapa de 

la estructura de cemento; 

1967, de la mampostería; 

1968, de revoque, 

ventanas y obras 

sanitarias.

Entre tanto, el Ins-

tituto, gracias a un 

préstamo otorgado 

por el Banco Regio-

nal Sureño, pudo 

también adquirir 

la casa de familia, 

contigua al edificio, en Gorriti 132, para vi-

vienda de la Comunidad Salesiana “San Juan 

Apóstol”, erigida canónicamente el 27 de 

agosto de 1967, a fin de facilitar su plena 

dedicación al Instituto.

El 18 de junio de 1968, el P. Francella dio una 

conferencia de prensa, en la que anunció 

que en abril del año siguiente el Profesorado 

funcionaría en la nueva sede. 

“Fue una afirmación atrevida y tal vez in-

genua”, observa el mismo P. Francella en la 

citada síntesis histórica relativa al Instituto. 

Pero, de hecho, el 4 de abril de 1969, el Ins-

tituto empezó el ciclo lectivo en su propia 

sede. Y el 28 de junio de ese año tuvo 

lugar la inauguración oficial de 

cinco plantas mediante un 

acto que alcanzó destaca-

das proporciones, enten-

diéndose a la vez celebrar 

el día del Papa y conme-

morar el 90° aniversario 

de la Obra Salesiana en la 

Patagonia.

Las otras cinco plantas 

quedaron terminadas en 

1970, gracias sobre todo 
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a una donación, en tres etapas, de cuarenta 
millones de pesos, por parte del Presidente 
de la Nación, Teniente General Juan Carlos 
Onganía, y a un subsidio de diez millones de 
pesos, por parte del Gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires. 

El 2 de agosto de 1970, se inauguró el Aula 
Magna y todas las dependencias del 4° al 8° 

piso. Y el 19 de agosto de 1971, se inauguró 

el Observatorio Astronómico, donación del 

Rector Mayor de la Congregación Salesiana, 

P. Luigi Ricceri.

Con respec-

to al costo 

del edificio, 

se pueden 

añadir estos 

otros datos:

En una con-

ferencia de 

prensa, dada 

el 9 de mayo 

de 1968, el 

P. Francella 

dijo

“que se lleva-
ban invertidos más de 60 millones de pesos y que 
la Congregación Salesiana había aportado el 50 por 
ciento de esa cifra; cinco millones corresponden a 
una partida oficial y el resto, 25 millones de pesos, 
se recibieron en concepto de contribución de Bahía 
Blanca y la zona”. 

De acuerdo a datos proporcionados por el 
Economato de la Inspectoría Salesiana de 
Bahía Blanca, el costo total de la obra en-
tre 1965 y 1972 fue de pesos Ley 1.836.853, 
05 (pesos viejos 183.685.305 = dólares USA 

18.368). Originalmente dicho costo había 
sido previsto en pesos (viejos) 122.042, 60.

La construcción de la sede propia fue real-
mente una hazaña. Máxime teniendo en 
cuenta que se efectuó -así se lo aseguró 
oralmente el P. Francella al P. Del Col en 
1977- contra el parecer de los más. Solo se 
explica -según también le recalcó a conti-
nuación- como obra de Dios, de la Divina 
Providencia.

Justo es reconocer que la Divina Providen-
cia se valió 
de mucha 
gente. En 
la aludida 
conferencia 
de pren-
sa del día 
9 de mayo 
de 1968, el 
P. Francella 
observaba: 
“Muy pocas 
inst i tucio-
nes -creo- 
han recibido 
aportes tan 

importantes”. Y en esa misma circunstan-
cia reconoció la valiosa contribución de 
personas anónimas “que a diario envían 
sobres con óbolos” (“La Nueva Provincia”, 
10.05.1968). Incluso se había instalado un 
buzón en la esquina de la construcción del 
edificio que con la leyenda evangélica “Dad 
y se os dará” invitaba al vecindario de Bahía 
Blanca a depositar su contribución para que 
la obra llegara a feliz terminación. 
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Ese recurso formaba parte del así llamado 
“Operativo Hormiguita”. A tal Operativo se 
suscribían muchos vecinos. “La Nueva Pro-
vincia” iba publicando, sin cargo, las listas de 
los donantes menudos. El Operativo había 
sido iniciado, en la primera etapa de realiza-
ción del edificio, por comisiones de alumnos 

y damas cooperadoras del Instituto, con el 

fin de obtener entradas monetarias perma-

nentes que permitieran la continuación de 

las obras de construcción del mismo. “La 

Nueva Provincia” sintetizaba el significado 

del Operativo de esta manera: “La pequeña 

colaboración de muchos permitirá alcanzar 

la finalización de una importante obra para 

todos”. Los organizadores del Operativo se 

habían propuesto recibir la segura y perma-

nente colaboración de 10.000 donantes de 

100 pesos cada uno, por mes, hasta la fina-

lización de la construcción. Para alcanzar tal 

fin, se habían nombrado comisiones que re-

correrían las manzanas de la ciudad de Ba-

hía Blanca, visitando domicilios, comercios, 

instituciones. 

Otra iniciativa fue la del “Termómetro de la 

Generosidad”, que debía crecer del cero has-

ta llegar a los 17 millones de pesos, como 

primera etapa de realización de la sede pro-

pia del Instituto. Otra iniciativa más fue la de 

la “Bolsa de Trigo”. Se organizaron asimismo 

tés canasta pro edificio del Instituto Juan 

XXIII; iniciativa, esta, de la Cooperadora de 

Damas del Instituto Superior del Profesora-

do Juan XXIII.

En la Campaña pro Edificio del Instituto Juan 

XXIII participaron también distintas entida-

des, como la empresa ESSO S.A.P.A., la Com-

pañía Argentina de Seguros La Acción S. A., 

La Lanera San Blas, la sucursal Bahía Blanca 

de Refinería de Petróleo La Isaura S. A., etc.

Pero papel preponderante en esa Campaña 

lo desempeñó, sin duda alguna, “La Nueva 

Provincia” juntamente con LU2 Radio Bahía 

Blanca. Así, en el matutino aparecieron a 

menudo fotos de la obra, gráficos del “Ter-

mómetro de la Generosidad”, listas de do-

nantes, etc. Dignos de mención respecto a 

esta Campaña son también los otros medios 

de comunicación social de Bahía Blanca.
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Beneméritos del Instituto

en su fase inicial

El gran artífice del Instituto, tanto en la faz 
académica como en la edilicia, fue indu-
dablemente el Pbro. Lic. Osvaldo Francel-
la (1914-1991). Desde 1960, en efecto, él  
afrontó la serie de problemas planteados por 
la creación y reconocimiento del Instituto. El 
se encargó de la propa-
ganda, de la nómina de 
los profesores, de la do-
tación del Instituto y en 
especial de la construc-
ción de la sede propia. A 
sus múltiples cometidos 
como Rector-fundador 
supo añadir el dictado 
de numerosas horas de 
clase. En todo actuó con 
idealismo, sagacidad, 
empuje, tesón. 

Y así hasta el mes de 
abril de 1973, en el que 
sintiendo un gran can-
sancio pidió al Superior 
Provincial un largo descanso junto a su an-
ciana madre en Italia. Ahí no solo descansó, 
sino que también se dedicó a estudiar (gra-
duándose brillantemente de doctor en filo-
sofía en la Universidad Urbaniana de Roma) 
y a ejercer la docencia en la Universidad 
Pontificia Salesiana de Roma y en el Semi-
nario Mayor de las Marcas en Ancona. 

En 1975 regresó a la Argentina, pero no al 
Instituto. Fue destinado a Comodoro Riva-
davia  como párroco de la Catedral y decano 
de la Escuela de Humanidades de la Univer-
sidad “San Juan Bosco” de la Patagonia. 

A mediados de 1978 volvió a Bahía Blanca, 
donde por unos meses dio clase en su Ins-
tituto. 

En enero de 1979 fue a Salta, secundando 
una invitación del Arzobispo de esa ciudad, 
Mons. Carlos Mariano Pérez, quien le ofreció 
la rectoría del Instituto de Humanidades y 
alguna cátedra de filosofía en la Universidad 

Católica de Salta. Pronto 
enfermó de nuevo. Ape-
nas pudo terminar el año 
escolar.

Por consejo médico re-
gresó otra vez  a Italia. 
Pero ya en agosto de 
1980 decidió volver a la 
Argentina. Pasó los últi-
mos años de su vida en 
Viedma y luego en Bahía 
Blanca, donde falleció el 
11 de junio de 1991, a los 
77 años de edad.

Junto con la memoria, 
grata y admirable, del 

Fundador y primer Rector, es justo evocar 
con reconocimiento a cuantos colaboraron 
con él durante su gestión al frente del Insti-
tuto, máxime en orden a la construcción de 
la sede propia. Merecen destacarse:

- Los Superiores Generales de la Congrega-
ción Salesiana.

- La Inspectoría Salesiana “San Francisco Ja-
vier” de la Patagonia Norte, con asiento en 
Bahía Blanca.

- Los colegios “Don Bosco” y “María Auxi-
liadora” de Bahía Blanca. Cabe aquí poner 
de relieve que las Hijas de María Auxilia-
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dora cedieron gratuitamente todas las 
instalaciones que le hicieron falta al Ins-
tituto en dicho colegio, desde los orígenes 
(1960) hasta 1968 inclusive, y además, en 
ese mismo lapso, destinaron a la Hermana 
Feliciana Crespo para Secretaria del Insti-
tuto.

- El Ing. José Rafael Crocitto, autor - “ad 
hono rem”- del proyecto del edificio del 
Instituto, y luego director de obra -siem-
pre “ad honorem”- desde el comienzo has-
ta su terminación.

- Los Directores-Fundadores de Departa-
mento.

- El Patronato del Instituto, que fue cons-
tituido con el objetivo de completar las 
exigencias financieras requeridas por la 
construcción de la sede propia, mediante 
la recolección de donaciones.

- La Comisión Damas Cooperadoras y comi-
siones de alumnos del Instituto.

- La ciudad y zona, máxime con la adhesión 
(de privados y entidades) a las iniciativas 
pro edificio propio del Instituto.

- Los siguientes medios de comunicación so-
cial: el matutino “La Nueva Provincia”, LU2 
Radio Bahía Blanca y Canal 9 Telenueva, 
por su fervoroso apoyo al Instituto, princi-
palmente en orden a la construcción de su 
sede. Dignos de mención son también LU3 
Radio del Sur y Canal 7 Telba.

- El Gobierno Nacional y el Estado Provin-
cial, por cuantiosos subsidios destinados a 
la concreción de la sede del Instituto.

“Ad perpetum rei memoriam” (para el pe-
renne recuerdo) y a la vez como perenne 
muestra de gratitud hacia sus miembros, se 
detalla a continuación la nómina de unas 
comisiones bienhechoras:

Primera Comisión ejecutiva del Patronato del 

Instituto

Presidente: Dr. Alberto De Lasa
Vicepresidente: Dr. Enzo Testoni
Secretario: Prof. Remus Tetu
Tesorero: Franciso Bessone
Protesorero: Cdor. Mario Salvadori
Prosecretario: Cdor. Cayetano Pirillo
Vocales: Eladio Bautista, Víctor De Bian, Dr. 
Américo Ripamonti, Ing. José Crocitto y Luis 
Vitalini

Comisión pro habilitación de la sede propia 

del Profesorado Juan XXIII 

Asesor: Pbro. Lic. Osvaldo Francella

Miembros: Eladio Bautista, Francisco Besso-
ne, José Bombara, Francisco Cignetti, Víctor 
De Bian, Dr. Alberto De Lasa, Alfio Merlini, 
Cdor. Cayetano Pirillo, Raúl Ramírez, Raúl 
Santiago, Cdor. Mario Salvadori, Dr. Leónidas 
Souza, Dr. Rodolfo Tesone, Luis Vitalini.

Junta del Patronato que organizó “La Bolsa 

de Trigo”

Asesor: Pbro. Lic. Osvaldo Francella

Presidente: Ing. Jaime Araoz

Vice-Presidente: Dr. Alberto De Lasa

Secretario: Dr. Leónidas Souza

Tesorero: Francisco Cignetti

Vocales: Eladio Bautista, Ing. Hugo Bergé, 
Ing. J. C. Castagnet, Ing. José Crocitto, Víctor 
De Bian, Dr. Gustavo Perramón, Cdor. Caye-
tano Pirillo, Dr. Américo Ripamonti, Cdor. 
Mario Salvadori, Raúl V. Santiago, Dr. Enzo 
Testoni, Prof. Remus Tetu, Luis Vitalini.
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Dos cartas históricas

Carta al P. Francella de la Sra. Diana Julio de

Massot  desde Buenos Aires el 6 de junio de 

1966

Buenos Aires, junio 6 de 1966.

Pbro. Francella
Instituto Juan XXIII
S/D - Bahía Blanca

Estimado padre Francella:

 He recibido su amable carta del 29 de 
mayo, y desde ya como siempre, puede contar con 
nuestra más amplia colaboración dentro de nues-
tras posibilidades. Lamento enormemente conocer 
las dificultades por las que está atravesando esa 
casa de estudios que Ud. tan dignamente preside. 
¡Parece increíble que hayan llegado a una situación 
tan grave! Piense, sin embargo, que con la ayuda 

de Dios han de poder salir adelante, y que la amar-

ga realidad que hoy viven se traducirá mañana en 

la magnífica concreción del “Juan XIII” que todos 

deseamos para Bahía Blanca y su zona de influen-

cia.

 Estoy tomando nota de sus inquietudes y 

enviando instrucciones expresas al Sr. Libertella en 

Telenueva y Ferrer en La Nueva Provincia, a quie-

nes Ud. conoce, para que se pongan en contacto 

con Ud. y de común acuerdo, encuentren la mejor 

solución a su pedido. Desde ya descarte la autori-

zación para colocar sin cargo el aviso que Ud. me 

solicita respecto a la maquette del futuro edificio, 

en el diario. En lo que hace a televisión, también 

le brindaremos con mucho gusto un espacio a fin 

de explicar la situación del Instituto Juan XXIII tal 

como Ud. me sugiere en su carta.

 No necesita recalcarme, padre Francella, 

las especialísimas circunstancias por las que atra-

viesa ni la categoría cultural que representan ins-

tituciones como el “Juan XXIII” en bien del futuro 

del país. No creo que exista un argentino y menos 

aún un bahiense que no apoye, respete y comparta 

la obra invalorable de los hombres de Don Bosco en 

todas partes, pero muy especialmente en nuestra 

inhóspita Patagonia.

 Ud. sabe muy bien, padre Francella, que 

esta empresa ha hecho, hace y hará todo lo que esté 

a su alcance para colaborar con la obra salesiana. 

No lo creemos una obligación, sino un privilegio, y 

como tal nos sentimos solidarios, y complacidos de 

poder aportar nuestro pequeño grano de arena.

 Como siempre a sus órdenes para lo que 

pudiéramos serles de utilidad, me reitero de Ud. y 

de todos los amigos en esa casa de Don Bosco, con 

las seguridades de nuestra mayor consideración. 

Firmado: Diana Julio de Massot

Carta al P. Del Col del Ing. José R. Crocitto

Bahia Blanca, 6 de abril de 1977.

Rdo. Padre Salesiano

Dr. José Del Col

Rector del

Instituto Superior del Profesorado “Juan XXIII

Distinguido amigo:

 En el año 1965 se presentaron ante la 

Dirección de Obras Públicas de la Municipalidad 

local los planos correspondientes a la construcción 

del edificio del Instituto Superior del Profesorado 

“Juan XXIII”. Bajo la entusiasta, inolvidable y diná-

mica conducción del Rdo. P. Salesiano Dr. Osvaldo 

Francella, la obra, que se constituyó en un verda-

dero desafío a las escasas posibilidades de realiza-

ción, se pudo llevar a cabo, a pesar de los precarios 

recursos económicos, asombrando a los escépticos 

y derrotistas.

 Poco a poco la mole fue levantándose, y 

hoy ese monumental exponente de fe y de cultura 

se proyecta hacia el cielo, del cual recibió la bendi-
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ción del Dios bondadoso que acompañó su azarosa 
construcción. 

 El extraordinario halago que significa en 
mi trayectoria profesional esa realización, es el pre-
mio más preciado a mi modesta contribución.

 Hoy -12 años después-, luego de vencer 
todas las barreras de incomprensibles mecanismos 
burocráticos, entrego al amigo, que sabe amalga-
mar sus magníficas cualidades humanas con una 
maravillosa capacitación científica que su innata 
modestia no puede disimular, las certificaciones 
que acreditan ante la sociedad, la terminación legal 
de la obra.

 Solamente los que hemos vivido y senti-
do colarse poco a poco en nuestro recuerdos, viga 
por viga, columna por columna, ladrillo por ladri-
llo, el  edificio de nuestro profesorado, sabemos lo 
que significó –desde el 11 de noviembre de 1965 
al 15 de marzo de 1977, desde la colocación de la 
piedra fundamental al certificado final- esa obra 
que nos vio empeñados en una lucha que muchas 
veces pretendió, sin conseguirlo, derribar nuestras 
ilusiones.

 Rdo. Dr. José Del Col, al entregarle una 
carpeta completa de la obra y los 38 planos ori-
ginales para que en el archivo de la Institución 
no se pierda jamás la traza de lo hecho, abrigo la 
esperanza que el Profesorado, superándose día a 
día, como lo ha ido haciendo hasta ahora, se trans-
forme con el tiempo en la tercera Universidad que 
Bahía Blanca espera y en la primera católica de esta 
zona.

 Auguro a Ud., que desde la Rectoría tan 
eficiente y dignamente orienta la juventud ha-
cia la ciencia, la comprensión y la confraternidad 
humana, toda la buena suerte que merece por su 
intachable trayectoria salesiana a favor de la co-
munidad.

 Lo abraza cordialmente

Firmado: José Crocitto


